HISTORIA
El origen y la historia del paladio están muy relacionados con los del platino y del resto de los metales del grupo del platino. Aunque los metales del grupo del platino se consideran metales "nuevos" en su forma actual, tienen una larga historia. Los antiguos egipcios y las civilizaciones indias precolombinas ya los valoraban como elementos de gran importancia. El descubrimiento "moderno" de estos metales se atribuye a los conquistadores españoles en el siglo XVII. En realidad, el nombre platino proviene de la palabra española, platina (plata menor). Los españoles descubrieron depósitos aluviales del raro metal blanco cuando exploraban minas en busca de oro en la región del Choco en Colombia. Paradójicamente, lo consideraron como un estorbo en su búsqueda de oro. 

W. H. Wollaston, químico británico, descubrió el paladio en 1803. Se le dio el nombre del asteroide "Pallas" que fue descubierto en la misma época y también de la diosa griega de la sabiduría "Pallas". Las técnicas usadas por Wollaston en la separación de los metales del grupo del platino son consideradas como la base de la metalurgia moderna del platino.

La producción de los metales del grupo del platino requiere el uso de técnicas muy complejas que no estuvieron disponibles hasta finales del siglo XIX. Además, los altos puntos de fusión de estos metales hacían muy difícil el trabajar con ellos. Solamente cuando se desarrollaron nuevas técnicas de refinado estos metales pasaron a usarse más ampliamente en nuevas aplicaciones industriales. .

La importancia del paladio, basada en sus propiedades como catalizador, creció considerablemente desde los años setenta, cuando la demanda de catalizadores para vehículos despegó gracias a la introducción de normas de emisión de gases para automóviles en los países desarrollados. Sin embargo, durante los años noventa, el uso del paladio en catalizadores se aceleró particularmente debido a su menor precio y a su mayor eficiencia en relación con el platino. Igualmente, las normas de emisión se endurecieron en todo el mundo. Esta tendencia a la preferencia por el paladio en los catalizadores dio la vuelta a finales de la década y en el 2000, como resultado de los fuertes incrementos producidos en el precio del paladio.

Uno de los mayores obstáculos para un uso más extenso del paladio a lo largo de su historia ha sido su limitada oferta. Actualmente, la producción de paladio está concentrada en unas pocas áreas del mundo, principalmente en la Federación Rusa y Sudáfrica. Esta concentración de la producción llena el mercado de incertidumbres en lo que se refiere a precios y disponibilidad de oferta.

